

		

			[image: Portada de Yumerio Dreams]

		


	

		


		

			

				[image: ]

			


		


		


		

			

				[image: ]

			


		


		


		

			

				

					[image: ]

				


			


			 


			


			

				

					

				

				

					

							

							Kriz, Daira Stefania


							   Yumerio dreams : el despertar de los dioses / Daira Stefania Kriz. - 1a ed - Córdoba : Tinta Libre, 2024.


							   158 p. ; 21 x 15 cm.


							   ISBN 978-631-306-175-4


							   1. Narrativa Argentina. 2. Novelas. 3. Novelas Románticas. I. Título.


							   CDD A863


						

					


				

			


			Prohibida su reproducción, almacenamiento, y distribución por cualquier medio,


			total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor.


			Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y 


			distribución por internet o por cualquier otra red.


			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad


			de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.


			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723


			Impreso en Argentina - Printed in Argentina


			Yumerio dreams


			Masao dayaka 


			


			Fue hace mucho tiempo mucho más del que crees… los cuatro reinos vivían en paz y armonía, el reino de la humanidad veía nacer a nuevos humanos, el reino terrenal cuidaba sus cosechas para compartirlas con los otros reinos, los ángeles ayudaban a los otros reinos otorgándoles de milagros, los demonios traían el mal a los otros reinos… pero resulta que a un rey, un rey humano no le gustaba para nada esto de ángeles, demonios y terrenales y ordenó asesinarlos a todos, pocos lograron escapar sin embargo un humano tenía el poder de abrir portales y abrió uno hacia un nuevo mundo, uno donde comenzarían de nuevo una nueva vida…


			Cuatro amigos un chico ángel, una chica demonio, una chica terrenal y un chico humano sellaron un pacto... una vez que murieran se reencontrarían en una vida nueva, pero a su vez muy lejana ya que no ocurre en un tiempo pasado si no en el presente…


			***


			Kiyoshi nació en cuna de oro. Sin embargo, esta historia no era feliz, Kiyoshi se aburria dentro de las paredes del castillo, este quería viajar, conocer y tener una vida de clase media porque siempre desde su ventana veía a niños de ese nivel divirtiéndose con lo que encontraban, él tenía su cuarto lleno de juguetes, pero un día decidió donarlos todos excepto un oso que confeccionó Ayame, su hermana mayor. Ese mismo día él y su guardia real, Anthony, vieron a una niña un tanto maltratada y como por arte de magia los tres decidieron convertirse en amigos.


			


			Anthony creció en el seno de una familia de nobles guardias reales, donde, desde antes de nacer, fue elegido guardia real del príncipe Kiyoshi quien tiempo después se convertiría en un muy buen amigo.


			Hibiki era una niña como cualquier otra. Sim embargo, un importante evento marcó su vida para siempre. vio como su padre, al que admiraba con todo su ser, engañaba a su madre y, esta, sin poder lidiar con ese dolor se refugió en el alcohol. Esto provocó que maltratara a Hibiki, está sin más opciones cayó en los más bajo, el mundo de las drogas. Pero todo cambió cuando conoce a dos chicos de su misma edad quien le dan lo que había estado buscando luego de ese miserable acontecimiento que había destruido su vida, calidez y una gran amistad…


			


			Parte 1


			Aquí comienza la historia de Masao Dayaka.


			 Año 2019


			 El cuarteto tiene 14 años, son solo chicos de segundo año del secundario y apenas han sido amigos por unos meses, pero su conexión se convirtió en algo tan especial que ya tenían una gran confianza el uno en el otro.


			Parecía ser un día normal como cualquier otro. Una niña solitaria se encontraba jugando, cuando sin saberlo, abrió un portal y terminó en otro mundo. 


			Desorientada, se encontró una señorita de unos 24 o 25 años quien le pregunto si estaba bien, a lo que esa niña respondió de manera afirmativa. Aquella niña no podía explicarlo, no había palabras para hacerlo, pero al estar allí con esa señorita, sintió una calidez que nunca había sentido antes, calentando todo su cuerpo...


			—“Déjame ayudarte. Soy Tekarishika.” —esta le extiende su mano.


			—“Soy…” —si digo mi nombre me odiaran y lastimaran—. “Soy Masao Dayaka.”


			Respondió insegura.


			


			“Encantada…”


			De repente, antes de que pudiera reaccionar todo se tornó oscuro. Sin embargo, una pequeña luz ilumino el lugar. Desconcertada, miró a su alrededor.


			 ¿Qué estaba pasando?


			 Masao se observó a sí misma, miró sus manos y su cuerpo, un color rojo escarlata la cubría. 


			¿Qué es esto? 


			No podía ser… Era uno de ellos


			Una…


			Demonio.


			Masao se despierta, asustada y con la transpiración cubriendo su cuerpo.


			Otra vez ese sueño…


			Suspirando, se levanta y se prepara para las clases.


			Al momento de bajar, todos ya se encontraban desayunando y hablando como de costumbre. Al hacerse la hora para dirigirse al secundario, Masao y los chicos se levantaron, lavaron sus respectivos platos mientras jugaban y bromean entre ellos. 


			“Chicos, no jueguen. Delen que se les hace tarde para el colegio.” dice Zalgo, con tono burlón.


			“Perdón, ya nos vamos.”- dicen los cuatro, mientras reían y seguían en su mundo.


			Al llegar a la institución, se dirigen a la entrada, se sacan sus zapatos y se colocan otros para poder ingresar. En el camino a sus salones, hablaban de sus extraños sueños y lo que podrían significar. 


			


			Masao siempre se sentaba sola, a un lado de la ventana. Como cada mañana, sus compañeros no dudaban en burlase de ella, algo que ella hacia caso omiso. Lo hacía porque lucía diferente, tenía las pintas de un delincuente de los años 80´s, por el uso de falda larga y haber modificado el saco del uniforme haciéndolo más corto y con bordados con flores de sakura. Además, creían que se teñía el pelo; en este mundo, su color de cabello tan peculiar, rubio dorado oscuro, no existe. 


			Masao se sentía aburrida a pesar de estar en otro mundo, sentía que algo le faltaba… las aventuras, ella quería más, explorar este nuevo mundo lleno de oportunidades y secretos. No obstante, pareciera que su propósito solo era asesinar a quienes se lo merecían y, obviamente, los que traicionan a la familia Yamada.


			Se encontró a sí misma recordando… 


			En su vida pasada, mientras agonizaba, la cólera y la amargura se apoderaron de su corazón, llevándola a tomar una drástica decisión. En un acto desesperado, vendió su alma al diablo, dispuesta a renunciar a su humanidad y condenarse eternamente. Todo esto lo hizo con un único propósito: vengar la cruel y despiadada muerte de su amado esposo e hijos, quienes fueron brutalmente asesinados frente a sus propios ojos.


			Salió de su ensoñación cuando unas risas la sobresaltaron. Al observar a sus compañeros, se dio cuenta de que todos ya se estaban yendo. Apresuradamente, recogió sus cosas y se dirigió hacia la salida, donde el cuarteto la esperaba pacientemente. Con una sonrisa tímida, se unió a ellos, sintiendo una vez más el cálido abrazo de la amistad que los unía.


			“Si lo piensas detenidamente... todos somos hombres,” comentó Masao de repente.


			


			Los tres la miraron desconcertados.


			“¿Cómo así?” preguntó Anthony, perplejo.


			“El clítoris es un pene atrofiado,” respondió ella, asintiendo con convicción.


			“Por Dios... querida, te dije que dejaras de ver porno,” resopló Hibiki, incrédula.


			“Lo digo en serio. La ginecóloga de mi mamá se lo explicó,” manifestó Masao a la defensiva.


			“Ahora entiendo por qué decía que tiene forma de pito,” comentó Kiyoshi, soltando una risa que resonó por toda la calle.


			“De la argentrucha se aprenden un montón de cosas. Es sorprendente lo que sale de esa boquita,” añadió Anthony en tono burlón.


			Al llegar a casa, todos se quitan los zapatos y se dirigen a sus respectivas habitaciones para cambiarse. Al llegar a la suya, Masao lo primero que hace es darle mimos a Garfield. 


			“¿Cómo está, mi gordito lindo?” pregunta ella, como si estuviera hablando con un bebé.


			“Muy bien.” contestó el felino. “Te estaba esperando. Quiero darte algo…” dijo con un tono ominoso.


			Masao levantó su ceja, intrigada.


			“¿En serio? Que gatito divino.”


			“Pero antes… deberás prometer una cosa.” el tono de voz de felino amarillo cambió, más serio. 


			Ella lo miró, inquieta. 


			“Si, está bien. ¿Qué es lo tengo que prometer?”


			


			“Prometerás proteger a la gente diferente. Prometerás no revelar tu identidad secreta a nadie, puesto que, si esto se sabe, tu destino será la muerte, ¿aceptas?”


			Masao miró al animal a los ojos. Sintió algo que nunca había sentido, algo diferente. Sin más, contestó decidida. 


			“Acepto proteger a la gente diferente, no revelaré mi identidad a nadie, si no la muerte será mi destino”


			“¡Excelente!” exclamó el felino. “Bienvenida, Sagitario al Clan Zodiacal”


			“Me estas dando una gran responsabilidad, ¿sabes?” 


			“Si, lo sé. Pero, tú eres perfecta para esto. Siempre fuiste alguien buena y leal a los demás y, a pesar de todo lo que sufriste, sigues siendo la misma,”


			“Garfield, me alagas en serio, pero Masao cambió mucho para encajar en ella no en los otros.”


			“Me gusta cuando hablas en tercera persona.” comentó el gato, sonriendo.


			“¿Entonces, esto será como mis animes?” preguntó ella, largando una pequeña risa.


			“Nop, tendrás que esperar. Sabrás que hacer cuando el mal esté al acecho.”


			“Claro. Sería muy obvio si apenas me convierto en una heroína, ¿no?”


			“Sip. Exacto.”


			“Me gusta, me gusta.”


			La conversación fue interrumpida de manera abrupta cuando, del otro lado de la puerta, se escuchó una voz masculina, Masao podría distinguirla entre miles.


			


			“Che, Masao ¿jugamos a la play?” Kiyoshi preguntó.


			“Dale, ya voy.”


			Miró a Garfield quien le guiñó el ojo y comenzó a acicalarse. Masao dejó la habitación, con una pequeña sonrisa en su rostro.


			“Esta vuelta te voy a ganar.” 


			Kiyoshi la desafió justo en el momento en que Masao salió de la habitación. Le guiñó un ojo a Garfield, quien levantó la vista en ese preciso instante. El gato comprendió de inmediato; sabía que Kiyoshi estaba al tanto y que guardaría el secreto.


			“¡Qué lo parió este BTS! Sabe exactamente lo que le dije a Masao,” pensó Garfield. “Menos mal que le advertí que no fuera chusma, pero ¿me hizo caso? No.”


			***


			En el living, Kiyoshi y Masao jugaban a un juego de peleas mientras conversaban sobre sus sueños y planes para después de la universidad.


			“Ya quiero tener mi licenciatura en Artes Visuales con especialización en dibujo, terminar mi licenciatura en Historia y ser reconocida por el libro que estoy escribiendo” comentó Masao mientras apretaba los botones del mando con rapidez. “Y vos, ¿qué planes tienes?” preguntó, curiosa.


			“Bueno, primero, ser feliz. Segundo, abdicar en el trono y dejar que una de mis hermanas lo herede. No quiero ni el trono ni la fortuna de mis padres. Quiero ser periodista y que las noticias lleguen a todos para combatir la ignorancia” respondió Kiyoshi sin dudarlo.


			La pantalla mostró “game over”, indicando el fin del juego.


			


			“Eso es excelente. Sé que lo lograrás, tu nombre quedará escrito en la historia y serás posiblemente el mejor que haya existido jamás.” comentó Masao, dejando el mando sobre la mesa.


			Kiyoshi río con sinceridad.


			“Siempre sabes qué decir. Te adoro, eres buena y sobre todo leal. Sé que también lo lograrás. Además, estaremos juntos en la misma universidad, así que ambos podremos ver al otro triunfar.”


			En ese momento, sus miradas se encontraron. Estaban demasiado cerca. ¿Cuándo habían llegado tan cerca el uno del otro? Ambos se inclinaron, pero la timidez los invadió y apartaron la mirada.


			“Pinches, pendejos. ¿Por qué no se besan?” se escuchó la voz inconfundible de Hibiki, claramente frustrada.


			“Porque somos amigos, nada más.” respondió Masao, molesta y a la defensiva.


			“No, solo miope, sino estúpida.” comentó Hibiki, ya aburrida.


			“Estúpida tu madre, pendeja.”


			La conversación se tornó tensa por unos momentos, aunque se percibía un aire de diversión.


			“¿Acaso la argentrucha se está metiendo conmigo?”


			“¿Acaso la maximiza quiere pelea?”


			“Señorita, la reto a un duelo.” desafió Hibiki con tono burlón y una sonrisa felina en sus labios.


			“Reto aceptado.”


			Ambas se colocaron en posición con destreza. No era la primera vez que eso ocurría, casi todos los días sucedía algo similar.


			


			Hibiki estableció las reglas.


			“La que mate a su oponente más de tres veces gana.”


			Masao y Hibiki se sonrieron mientras caminaban en círculo, pendientes de los movimientos de la otra. Aunque Kiyoshi gritó, ellas ni se inmutaron.


			“¡ANTHONY, PELEA DE INVALIDAS!”


			“¡VOY!”


			Kiyoshi se colocó entre ambas, las miró y puso su brazo en medio.


			“En tres... dos... uno... ¡A PELEAR!”


			“Te voy a ganar, perra.” amenazó Masao.


			“No lo creo, pedazo de mierda.” contestó Hibiki.


			Antes de que pudieran hacer algo, el ambiente de tensión fue interrumpido por el llamado de Tekarishika.


			“¡CHICOS, A CENAR!”


			Hibiki rio.


			“Te salvaste de que te pateara el culo.”


			“¡Por favor! Todos sabemos que fuiste vos la que se salvó. Te hubiera hecho mierda” respondió Masao con obviedad.


			Hibiki rio nuevamente mientras sacudía la cabeza y, entre risas, bajaron a cenar.


			***


			Al concluir la cena, Masao fue directo a su habitación a buscar algo de ropa y luego se adentró al baño para prepararse para dormir.


			


			“¿Masao, vamos a ver una pel…?” su pregunta murió en su boca en el momento que Kiyoshi entro en la habitación y la encontró vacía. Miró hacia todos lados, pero no encontró a nadie. 


			No pudo evitar entrar en la habitación. La cama estaba desordenada, al igual que el escritorio. Se acercó y lo inspeccionó. Había algunas tareas y trabajos sobre él. Kiyoshi sonrió al ver la letra apurada y algo desordenada en los papeles.


			Algo captó su atención en la esquina del escritorio, debajo de un cuaderno. Frunció el ceño y lo levantó. Sus ojos se posaron en una tarjetita de plástico blanco: un DNI. Lo tomó entre sus manos y lo observó detenidamente. Giró la cabeza hacia un lado, preguntándose quién era la chica de la foto. Al acercar más la tarjeta, se dio cuenta de que la chica, con una apariencia mucho más humana, no era otra que Masao.


			Sin embargo, el nombre que aparecía era diferente.


			No podía ser…


			En ese momento, la puerta de la habitación se abrió de nuevo, dando la bienvenida a su dueña, quien se sorprendió al ver a Kiyoshi allí.


			“Kiyoshi, ¿qué estás haciendo aquí?” preguntó, sin darse cuenta de lo que el chico sostenía en sus manos.


			“Tú... ¿ERES UNA HUMANA?”


			Masao bajó la cabeza, apartando sus ojos de los de él, algo que nunca había hecho antes. Le enseñaron hace mucho tiempo a nunca hacerlo. Pero este fue el día en que lo hizo.


			Kiyoshi la miró, la decepción evidente en su bello rostro.


			“Lo siento, tenía que protegerlos de algún modo” trató de defenderse, conteniendo las lágrimas.


			


			“¿OCULTÁNDONOS LA VERDAD? ¿QUIÉN ERES?”


			El grito de Kiyoshi la paralizó y las lágrimas comenzaron a brotar. Ella lo sintió. Su corazón estaba a punto de romperse...


			“SI EN EL MUNDO HUMANO SE ENTERABAN, LOS HUBIERAN USADO COMO EXPERIMENTOS. NO QUERÍA VERLOS SIENDO TORTURADOS.”


			Kiyoshi se quedó en silencio, se acercó a Masao y la abrazó mientras ella intentaba limpiarse las lágrimas de los ojos...


			


			El comienzo…


			Tiempo atrás, año 2019


			Las vidas de Masao, Kiyoshi, Hibiki y Anthony tomaron un giro inesperado con el paso del tiempo. A medida que compartían aventuras, su amistad se fortalecía y crecía, al igual que los sentimientos entre Kiyoshi y Masao. Para Masao, el enamoramiento fue un proceso que tomó un año en desarrollarse, mientras que, para Kiyoshi, bastaron meros segundos desde que la conoció para sentirse profundamente atraído por ella.


			Masao y Kiyoshi se conocieron a mediados del año 2019. Masao, como siempre, era molestada por grupos mayores que la golpeaban y maltrataban. Ella, sin fuerzas ya, solo se quedaba ahí, sin reacción ante los golpes y los insultos, con la mirada perdida en quién sabe qué pensamientos.


			Pero un día, todo cambió para ella...


			Kiyoshi, que casualmente pasaba por ahí, presenció la escena desgarradora. 


			Enojado, se acercó.


			“¡Eh! Déjenla en paz.”


			“¡Mierda, es el príncipe Kiyoshi! ¡Vámonos!” gritó asustado uno de los chicos.


			


			La chica 2 asintió rápidamente con la cabeza, aterrada.


			“¿Te encuentras bien?” preguntó el príncipe mientras extendía la mano hacia Masao.


			“Sí, gracias…” respondió Masao, tomando la mano del príncipe para levantarse, aún algo adolorida.


			“Soy Kiyoshi Nishimiya, ¿y tú?” preguntó el chico guapo, sonriéndole.


			“Soy Masao Dayaka…”


			Kiyoshi no pudo evitar notar lo hermosa que era, a pesar de los golpes. Sus ojos eran como girasoles buscando la cálida luz del sol.


			“Ven, te llevaré a la enfermería.”


			“No, no es necesario, gracias. Estoy bien.” respondió Masao rápidamente.


			Kiyoshi tomó suavemente del brazo a Masao y la llevó consigo.


			“Te sangra la nariz, vamos a ir a la enfermería.”


			“Che, suéltame” se retorció la chica en vano; el agarre de Kiyoshi era firme.


			“No, no hasta que lleguemos.”


			Masao suspiró resignada, dejando de intentar liberarse y permitiéndole a Kiyoshi guiarla.


			El camino hacia la enfermería transcurrió en un silencio tenso. Masao se sentía incómoda por la situación, pero también agradecida por la ayuda de Kiyoshi.


			***


			


			En la enfermería, Kiyoshi miró alrededor buscando a la enfermera. No había señales de ella.


			“Hola, ¿señorita enfermera?” 


			Ante el silencio, decidió buscar entre los estantes, tomó un algodón y lo embebió en alcohol.


			“Siéntate.” dijo, y Masao, sin oponer resistencia, siguió su indicación. 


			El príncipe comenzó a curarle las heridas.


			“¿Por qué me ayudas?” preguntó Masao, mirándolo detenidamente.


			“Es lo que soy.” respondió Kiyoshi encogiéndose de hombros. “Un ángel. Mi deber es ayudar. ¿Y tú, qué raza eres?”


			“No lo sé, no desarrollé poderes.”


			“¿Tienes 12, no es así?” preguntó Kiyoshi, mirándola con sorpresa.


			Masao lo miró consternada.


			“Tengo 14…”


			“Perdón, pareces más joven. De todas maneras, a veces los poderes no se desarrollan al comienzo de la adolescencia. Es un proceso que varía según la genética y la alimentación.”


			“¿La alimentación?” inquirió Masao con interés.


			Kiyoshi tiró los restos de algodón ensangrentado a la basura y colocó curitas de ositos en las heridas de Masao.


			“Sí, por ejemplo, a nosotros los ángeles no nos permiten comer comida chatarra ni grasas, ni nada parecido.”


			“¿Nunca comiste un caramelo, entonces?” preguntó Masao, intrigada y sorprendida.


			


			“Nada.” respondió Kiyoshi, observándola una última vez para asegurarse de que todas las heridas estuvieran atendidas. Satisfecho, dio un paso atrás. “Listo, ya estás bien.”


			Masao rio.


			“Me caes bien. Entonces… ¿eres el príncipe?”


			“Sí, soy descendiente de la familia Nishimiya y el heredero al trono.” respondió Kiyoshi, pareciendo un tanto abatido.


			Masao detectó un dejo de aprensión en su voz.


			“Wow.”


			El príncipe suspiró y pareció recuperar la compostura.


			“Ven conmigo. Te presentaré a unos amigos.” propuso Kiyoshi.


			Masao arqueó las cejas, pero de todos modos decidió seguirlo.


			“Bueno…”


			***


			Tiempo después, el cuarteto se volvió muy unido. Al principio, Masao y Anthony discutían mucho. Masao no toleraba a los estadounidenses, y Anthony quedó en shock al descubrir que Argentina era un país y no un estado de México.


			Durante la cuarentena de 2020, el grupo comenzó a decaer mentalmente. Especialmente Masao, quien estaba luchando contra una depresión diagnosticada en 2018, antes de cambiarse de colegio. Cada día se sentía peor, llegando al punto de lastimarse físicamente. Fue Kiyoshi quien la descubrió y, sin dudarlo, decidió hablar con ella.


			“Masao, ¿¡qué estás haciendo?!” exclamó Kiyoshi, visiblemente alterado.


			


			La cabeza de la chica giró bruscamente, con los ojos abiertos y las lágrimas rodando por sus mejillas.


			“Masao…”


			Kiyoshi la observó, sintiéndose identificado. ¿Qué podía decirle? ¿Qué derecho tenía si él también lo hacía?


			“Lo siento, me siento mal conmigo misma, me odio. Me doy asco.” susurró Masao, dejando escapar un sollozo tan doloroso que Kiyoshi casi comienza a llorar junto a ella. Sin dudarlo, la abrazó con fuerza, apretándola contra sí como si pudiera llevarse todo su dolor con ese simple gesto.


			 “Los cuatro decaímos mucho. Sobre todo, tú y yo… Hibiki y Anthony pueden controlarlo, lo pueden soportar, aunque por las noches lloren y se desahoguen. Pero, tengo que admitir que no soy tan fuerte… yo también… yo también me lastimo y me odio…”


			“¿Por qué? Tienes la vida perfecta.”


			“Parece una vida de cuentos de hadas, pero estoy harto de tratar de ser perfecto y cumplir con las expectativas de los demás…” suspiró el príncipe abatido. “¿Y tú? ¿De qué estás harta?”


			Masao no dudó en responder. Hacía tanto tiempo que llevaba conteniendo esto en su interior…


			“De que me subestimen todo el tiempo. Me hicieron odiarme, odiar mi cuerpo… todo de mí, por completo.”


			Kiyoshi la escuchó atentamente, con la cabeza baja.


			“Todos sufrimos mucho o poco, pero según lo que dicen es porque…”


			“Somos los mejores guerreros de Dios…”


			Rápidamente, el chico levantó la cabeza, perplejo.


			


			“¿Cómo lo sabes?”


			Masao encogió los hombros, no dándole mucha importancia al asunto, con las lágrimas ya secas en su rostro.


			“Vengo de una familia católica, pero no soy creyente.”


			Kiyoshi asintió, pensativo.


			“Lo entiendo…”


			Los siguientes tres años pasaron sin pena ni gloria, pero fueron divertidos y llenos de risas y aventuras. Kiyoshi y Masao, finalmente, decidieron amarse a sí mismos y vivir sus vidas como querían. Hibiki y Anthony también mejoraron y enfrentaron a sus familias. Hibiki dejó atrás el ambiente tóxico de su casa, mientras que Anthony renunció a ser el prestigioso guardia real que se suponía que estaba destinado a ser, dedicándole unas últimas palabras a Kiyoshi…


			“Si mueres, no quiero cargar con el peso de no haber podido proteger a mi mejor amigo.”


			


			En la actualidad


			Varios días habían pasado y era el 20 de diciembre de 2023, el día que tanto habían estado esperando.


			Su graduación. 


			Masao se dirigió al cuarto de Kiyoshi, sintiéndose nerviosa con el corazón latiéndole a mil por hora. Necesitaba hablar de lo sucedido y arreglar su amistad para así disfrutar de un día estupendo.


			“Kiyoshi, ¿podemos hablar?”


			La voz temblorosa de Masao llamó la atención de Kiyoshi, quien al levantar la vista la vio con un hermoso vestido de los años 90 de color morado. Los detalles y el tul que caía formando una cola lo dejaron asombrado. Su maquillaje, de mismo estilo, y el cabello con una hebilla en forma de mariposa dorada con piedras que combinaban con el vestido, junto con un collar de perlas con flores doradas en el cuello y unos aros de flores de sakura en las orejas, todo a juego, resaltaban sus ojos e hicieron que Kiyoshi se sonrojara.


			“S-sí, pasa.” carraspeó nervioso mientras se limpiaba sus manos sudorosas en su pantalón.


			“Lo siento mucho, no debí ocultártelo. Sé que estuve mal, pero quería protegerlos a toda costa de los humanos…”


			Kiyoshi tomó la mano de Masao y la miró a los ojos, suspiró.


			“No... yo me disculpo. Fui un idiota y te hice mucho daño cuando ya tenías demasiado peso sobre tus hombros. Lo siento, no pude procesarlo bien en su momento. Entiendo si me odias.”


			Kiyoshi soltó la mano de Masao y apartó la vista. Masao puso su mano en el brazo de Kiyoshi.


			


			“Kiyoshi, no eres un idiota. Entiendo tu enojo y sé que no debí ocultártelo, pero quiero que me ayudes a decírselo a los demás…” ella le pidió suplicante.


			“Claro que te ayudaré, pero debo decirte algo que he guardado por mucho tiempo… No sé cómo decírtelo.” 


			El príncipe se removió nervioso en su lugar, pensando de donde carajo sacaría valor para decirle.


			“¿Recuerdas lo que te dije hace un tiempo?” Masao le pregunto mientras le sonreía.


			Por un momento, el joven se perdió en la dulce mirada de la chica y en su perfecta sonrisa. 


			“Lo de “si no puedes expresar lo que sientes, hazlo con una acción””.


			“Sí.”


			Nervioso, Kiyoshi tomó el rostro de Masao entre sus manos y la besó. Masao inicialmente no reaccionó, demasiado sorprendida como para corresponder, pero luego se relajó y se dejó llevar. Duraron unos segundos antes de separarse, ambos respiraban agitadamente. Masao lo miró sin decir nada y Kiyoshi se arrepintió del beso, pensando que se había sobrepasado y que ella no se sentía de la misma manera.


			“Lo siento, me dejé llevar.” se disculpó, las palabras amontonándose y haciendo que sea casi imposible entenderlo.


			“¿Por qué te disculpas?, si yo también estoy enamorada de ti…”


			“¿En serio?” 


			“Sí, llevo tres años guardando esto.”


			


			Kiyoshi y Masao fueron interrumpidos por el grito de Bill. Bajaron y se dirigieron al escenario donde el acto de graduación comenzaba. Caminaron con los otros abanderados; Hibiki y Anthony con la bandera nacional argentina, y Masao y Kiyoshi con la bandera bonaerense. La música comenzó, los abanderados y escoltas caminaron hacia el escenario mientras eran presentados uno por uno por el profesor.


			Una vez entregadas las banderas y cintas a los nuevos abanderados y escoltas, se sentaron en sus lugares. Nombraron a los mejores promedios, Masao fue la primera y con la mirada buscó a alguien. Al encontrar a Zalgo y Ssthela, una sonrisa iluminó su rostro. Luego siguió Kiyoshi, Anthony y finalmente Hibiki, quienes recibieron sus medallas. Después se entregaron los diplomas y una vez todo terminado, fueron al patio para relajarse, pasar el rato y celebrar.


			“¡Lo logramos!” Masao celebró.


			“¡Sí!” Hibiki no tardó en seguirla, aliviada de que todo ese sufrimiento haya terminado.


			“No se acomoden que en un rato tenemos que volver para dar nuestro concierto.” Comentó Kiyoshi, sonriendo complacido


			“¿Practicamos hasta que nos toque?” propuso Anthony


			“Buena idea.” Hibiki le respondió.


			El grupo comenzó a practicar para su concierto. Después de unos 30 minutos, los llamaron al escenario que ya estaba listo con todo el equipo necesario. 


			Decidieron tocar su primera canción, “Sigue mi luz en completa oscuridad”, compuesta por Masao y cantada por ella.


			


			Sé que es oscuro, no llores, estoy aquí para ti
No cierres tus ojos,
Si no, no podrás ver mi luz
sígueme hasta que te quedes sin aliento. 


			Yo te guiaré por la eternidad, 
si te pierdes acude a mí para huir de este lugar.
Nos quedamos sin tiempo, 
sigue mi luz en completa oscuridad
Sigue mi luz en completa oscuridad.


			No te detengas, mi amor es más fuerte, no logro escucharte, ¿dónde te encuentras?
Grita mi nombre en esta completa oscuridad
Grita hasta quedarte sin voz y sin aliento, 
hasta poderte encontrar
En esta eterna oscuridad.


			Sigue mi luz en completa oscuridad
Sigue mi luz en completa oscuridad
Hasta que juntos nos encontremos y podamos escapar 
de este lugar hacia la eterna felicidad.


			Sigue mi luz en esta completa oscuridad
Sigue mi luz en esta completa oscuridad
Sigue mi luz en completa oscuridad.


			Amateratsu, la madre de Kiyoshi, observaba el comportamiento entre Masao y Kiyoshi. No le agradó en lo absoluto. Su cara se llenó de furia. 


			


			“Su majestad, Amateratsu, ¿se encuentra bien?” le preguntó Ava.


			“No puedo ver que mi hijo este con esa maldita cazafortunas” 


			“La entiendo. Yo también la odio, la falta de atención que tiene la porquería esa.” 


			“La odio. Desde el primer momento lo supe, ella no ama a mi hijo.” La reina cegada por la ira, un pensamiento cruzó su mente. “Tengo una idea… existe una poción para hacer que se desenamore…” su majestad miró a Ava, una sonrisa maliciosa adornaba su rostro. 


			“Conozco a alguien, mi reina. Déjenme que me encargaré de esto personalmente” Ava rápidamente se escabulle, ansiosa por complacer a su reina.


			***


			Ava se dirige al club de hechicería del colegio, allí se encuentra a Katakana supervisando este.


			“¿Ava, en qué puedo ayudarte?” 


			“Katakana, cuánto tiempo…” Necesito una poción de desamor”


			“Lo lamento, Ava. Yo no trabajo con ese tipo de pociones…”


			Ava no podía tomar un no por respuesta, su amada reina la necesitaba. Rápidamente, tomó el cuello de la camisa de Katakana y la atrae hacia ella. Katakana jadea sorprendida por el movimiento brusco.


			“Es simple, si no haces la poción juro que te arrepentirás…” las palabras flotaron con aire amenazante. Ava servía para complacer a su reina, había nacido para eso. 


			


			Katakana, sabiendo que no tenía opción contestó, las palabras salieron atropelladamente de su boca. 


			“Está bien, lo haré”


			Katakana comenzó a preparar lo que necesitaba para la poción. Suspiró mientras miraba a Ava de reojo, quien se encontraba observando todo a su alrededor. Al cabo de unos 30 minutos, la poción está terminada y se la ofrece Ava, quien la toma, pero Katakana no la suelta inmediatamente, la mira, suplicándole con la mirada, estás pociones eran peligrosas. Ava se la arrebata de manera brusca, deja el dinero sobre la mesa y se va.



OEBPS/image/Yumerio_dreams_-_Tapa_09-08-24_03._Contratapa.jpg
Masao siempre fue alguien distinta, solitaria y
con pocos amigos, hasta que un dia todo cambié
en su vida: un nuevo comienzo... donde conocié

a personas excelentes.

Siendo protectora de los mundos, tiene que
controlar su lugar en el reino humano y su otra
existencia. Sin embargo, algunos obstéculos se
interponen en la vida que suefia tener y eventos
inauditos pasardn a lo largo de historia con su

gato Garfield y sus mejores amigos.

:Masao podri tener la vida que siempre quiso

o solo ser4 una mera fantasia?





OEBPS/image/Yumerio_dreams_-_Tapa_09-08-24_02._Tapa.jpg
(UMERIO DREAMS

El despertar de los dioses

Daira Stefania Kriz





OEBPS/image/1.png
YUMERIO DREAMS

El despertar de los dioses

Daira Stefania Kriz





OEBPS/image/Yumerio_dreams_-_Portada_02._Tapa.jpg
YUMERIO DREAMS

Daira Stefania Kriz





